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AÑO XVI 15 DE JULIO DE 1927 
ÍOJITA PARROQUIAL DE AL 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exo rno . Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
R E L I G I Ó N Y P A T R I A 
^ 
He aquí dos palabras que expresan los 
dos sentimientos más grandes, más ele-
vados, que pueden ocupar el corazón 
del hombre; sin religión se incurre en 
las mayores aberraciones y quedan des-
truidos los fundamentos del órden so-
cial; las más groseras pasiones se adue-
ñan de la voluntad y ésta solo sabe 
ejercitarse en el egoísmo, en la ambi-
ción, en el odio, y, por consecuencia, 
la paternidad es estimada como una 
carga insoportable, la autoridad paterna 
como una tiranía, la amistad como una 
explotación y la piedad como una mentira. 
Sin amor patrio, el individualismo 
se impone en la sociedad, el espíritu de 
raza se disipa, el bien colectivo se 
destruye, los pueblos se empobrecen, 
y, ante el enemigo que ataca la cobar-
día triunfa y los pueblos, envilecidos y 
despreciados, desaparecen. 
Gracias ai -espíritu religioso de nues-
tros antepasados, el suelo hispano se 
ha conservado íntegro; muchas veces 
ha sido invadido y siempre, en lucha 
Mea, ha sido expulsado el invasor; y 
"ámese este Boabdil, o se llame Napo-
'eón, ha tenido que volver la espalda 
aiite el empuje del pecho español que, 
e« nombre de Santiago o de la Virgen 
Pilar, concluyó por arrojar de su 
8uelo a los profanadores de su fé y a 
108 detentadores de su l ibertad. 
Por amor a nuestra Sacrosanta Re-
ligión y a nuestra querida España, pida-
mos a Dios por la gloria de aquélla y 
el engrandecimiento de ésta, en un día 
tan cristiano y tan español como el de 
nuestro especial Patrono el Apóstol 
Santiago, 
F L O R E C I M I E N T O DE LA VIDA PARROQUIAL 
EN V I R T U D E S Y O B R A S 
:-gH 
(Continuación) 
Importancia del Párroco 
Es, pues, el párroco para los fieles 
el inmediato superior que, con la auto-
ridad que le confiere el Obispo, sucesor 
de los Apóstoles, le rige en esta dulcísi-
ma sociedad de la Iglesia y Reino de 
Jesucristo. Es el inmediato padre espi-
ritual de sus parroquianos. Es el hombre 
f ie l , por el cual el Sumo Pontífice, des-
cendiendo hasta nosotroo, por medio de 
los Obispos, gobierna inmediatamente la 
Iglesia de Dios. 
Por eso admás de ser, desde luego, 
sacerdote presbítero, la Iglesia requiere 
que se distinga por sus buenas costum-
bres, por su doctrina, por su celo por 
las almas, por su prudencia y por todas 
las demás virtudes y cualidades que se 
requieren para gobernar con prestigio 
una parroquia. 
.Ciertamente, después del Obispo, el 
párroco es el que más influencia tiene 
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en el pffeblo cristiano. Y en cierta ma-
nera, más influencia tiene el párroco que 
el Obispo, por cuanto el Obispo no des-
ciende a los pormenores, ni trata inme-
diatamente con los fieles tanto como 
el párroco. 
El párroco es la persona con quien 
nosotros tenemos que arreglar nuestros 
pasaportes para el cielo, el buen pastor 
a quien hemos de seguir para ser guiados 
a nuestro Supremo Pastor, Jesucristo, 
el señalado por Dios para ser nuestro 
intermediario con el cielo, el anillo por 
el cual nos encadenamos con esa pre-
ciosa cadena de oro de la Jerarquía 
católica, cuyo último eslabón es el V i -
cario de Cristo, unido con É l por ins-
titución divina. 
¿Qué oficio de los que pertenecen 
a nuestra educación religiosa y sobre-
natural, no pertenece a nuestro Párroco? 
Él es nuestro padre, que nos engendra 
a la vida sobrenatural de la gracia; él 
es nuestro gobernador, que nos ordena 
e impone el gobierno de la Iglesia; él 
es nuestro doctor, que nos tiene que 
enseñar, por obligación, la ciencia di-
vina de la rel igión; él es nuestro juez, 
que nos puede juzgar y reprender y 
censurar nuestras acciones y también 
absolvernos; él es nuestro médico, en-
cargado de curar muchas enfermedades 
y remediar muchos vicios; él es nuestro 
salvador, a quien están encomendadas 
nuestras almas con el cargo y respon-
sabilidad de llevarnos al cielo. 
Por eso, él tiene abiertas todas nues-
tras casas, y a su disposición todos 
nuestros corazones, y a sus órdenes 
todas nuestras personas. Y con nadie nos 
importa estar bien tanto como con nuestro 
párroco, para nuestro bien eterno. 
Ni solo para lo sobrenatural y rel i -
gioso, sino aun para toda necesidad 
humana de esta vida, el párroco, en 
cuanto puede, es igualmente nuestro 
padre, consejero, remediador, amigo dsl 
corazón y bienhechor insigne. ¿Quién 
hay en las Parroquias, bien ordenadas 
que no acuda a su párroco con entera 
y sincera confianza para demandar un 
consejo, lograr un alivio, remediar una 
tribulación? El paño de lágrimas y el 
distribuidor de panes para los pobres, 
y de consejos gratuitos para los vaci-
lantes, suele ser el párroco. 
Conforme a esto, la Parroquia es la 
oficina de nuestra salvación, y el ne-
gociado de nuestras almas, y el despa-
cho de todos nuestros asuntos religio-
sos y celestiales. Tal vez no halla eíi 
la t ierra, en concreto, ni persona más 
importante ni centro más eficaz para el 
bien, que la Parroquia con su Párroco. 
REMIGIO VILARIÑO, S. J . 
AVISO IMPORTANTE 
A los pocos día? de encontrarme 
entre vosotros comenzó a llegar hasta 
mí una petición, que ha recorrido todos 
los caminos, desde ei ruego verbal hasta 
la súplica escrita, pasando por el anuncio 
mural callejero: que la Misa de once 
volviera a celebrarse en la Iglesia Pa-
rroquial. 
No bebe el párroco doblegarse, nun-
ca, ante ruego alguno, por muchos que 
sean los peticionarios, cuando lo que se 
pida pugne con los deberes y derechos 
que la Santa Madre Iglesia le impone 
y le confía; pero tampoco debe desoír 
la petición sin antes contrastar la con-
veniencia o inconveniencia que pueda 
traer al cumplimiento de su sagrado 
ministerio. 
Por estas razones, he estudiado tem-
plada y cuidadosamente los motivos de 
la mencionada petición, y considerando, 
solamente, que es una centenaria ins' 
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tftución, consignadas en las constitu-
ciones porque se rige la Hermandad de 
las Benditas Almas del Purgatorio, apro-
badas y bendecidas por la Autoridad 
Eclesiástica, me considero en el deber 
de restablecer las cosas a su primitivo 
estado; y por lo tanto, desde el Do-
mingo próximo, día 17, la Misa de once 
se dirá en nuestro Templo Parroquial 
todos los Domingos y días festivos, 
cumpliéndose así lo estatuido en la cláu-
sula 4.a de las citadas constituciones. 
UNA PETICIÓN 
-ngi 
Constantemente estamos oyendo la 
voz del Sumo Pontífice y de los Obis-
pos, lamentándose, con gemidos inena-
rrables, del abandono en que muchos 
cristianos tienen el cumplimiento de sus 
deberes religiosos; viven muchísimos, 
cuya alma se purificó con el Santo Bau-
tismo, como si no la tuviesen, viviendo 
la vida material de los tiempos del pa-
ganismo; como si Dios no existiese, 
como si la relación que la criatura ra-
cional debe tener con su Criador fuese 
una fábula; como si la existencia de otra 
vida, que es eterna, fuese un mito; y 
lloran, por la honda pesadumbre que 
produce ver el sinnúmero de almas que 
se encuentran expuestas, por su aban-
dono religioso, a sufrir eterna conde-
nación. 
Señalan los maestros de la Iglesia 
Como una de las causas, y muy princi-
pal, de esta concepción pagana del vivir, 
'a ignorancia de las verdades fundamen-
tales del Cristianismo, y por ello, para 
Que desaparezca esa ignorancia»* man-
dan que todos los Párrocos expliquen 
e8a8 verdades, cuyo conocimiento es 
tan necesario, que sin él es imposible 
'a salvación, con suma frecuencia, y 
señalan especialmente los Domingos, días 
que la Santa Ley de Dios destina para 
el descanso y para el cumplimiento de 
aquellos deberes que el amor y la gra-
t i tud hacia el SEÑOR, esa suave y 
dulcísima Ley nos ordena. 
Para cumplir con esta obligación, me 
propongo, con el auxilio del Divino Co -^
razón de Jesús, explicar las verdades 
que el Evangelio encierra, durante la 
Misa de once. 
Acudid, pues, a ella, despertando de 
vuestro letargo espiritual, amados hijos 
en el SEÑOR; no os ofrezco bellezas 
de lenguaje ni dicción, porque carezco 
de ellas, pero sí escuchareis la narra-
ción de la verdad, expuesta con since-
ridad y vehemente deseo de vuestra 
salvación. 
La grac ia nos ayuda a andar y nos 
sostiene. Nos es necesaria como lo son 
las muletas a los débiles de las piernas. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 17: Domingo tercero.—Comu-
nión general y Ejercicios de la Vene-
rable Orden Tercera de Nuestro Padre 
San Francisco de Asís. 
Día 24: Domingo CUarfO.—Ejercicio 
de la Sagrada Familia en la Parroquia 
después del Santo Rosario. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigi l ia Ordinaria de este mes la noche 
del 23 al 24; aplicándose en sufragios 
de D. Sergio Gómez Fernández y su 
nieta Srta. Encarnación del Río Gómez, 
(q. e. p. d.), que fallecieron, respectiva-
mente, el 28 de Julio de 1901 y el 17 
de Julio de 1920. 
Los Jueves, Misa, a las ocho y me-
dia, con su Divina Majestad manifiesto 
y Comunión general de las Marías de 
los Sagrarios. 
1 
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ipuntes listóneos de llora 
(Continuación) 
No he visto documento donde cons-
te la fecha del fallecimiento de D. José 
Hidalgo Aracena en Popayán; pero de-
bió ocurrir su muerte entre los días 16 
y 22 de Julio de 1776, porque el 16 
otorgó Escritura de poder para testar, 
ante el Escribano D. Ramón de Mar-
queitio, nombrando Comisario al Capi-
tán D. Francisco Antonio de Arboleda, 
y a los Doctores D. Manuel Ventura 
Hurtado, Prebendado, y D. Juan Ma-
riano de Grijalva, Cura Rector de aque-
lla Iglesia Catedral, para que hicieran 
Testamento en su nombre, como lo efec-
tuaron el 22 siguiente, ante el mismo 
Escribano, naturalmente conforme a las 
instrucciones que recibirían al efecto, 
sobre institución de herederos a favor 
de sus hermanos, fundación del Vínculo 
y otros particulares referentes a su úl-
tima voluntad. 
Han despertado tanto interés estos 
sencillos apuntes en los actuales parien-
tes de D. José Hidalgo Aracena, par-
ticularmente entre los que todavía dis-
frutan bienes procedentes del mismo, 
que apesar de significarles la inoportu-
nidad de la ocasión, mé requieren para 
que amplíe los datos de su distinguida 
familia y de sus fundaciones. 
Los tres hermanos de D. José, tu-
vieron los bienes indivisos, viniendo a 
pai^r todos, a la muerte de D.a Mar-
garita Campoo y Macías, mujer de Don 
Alonso, en 23 de Abr i l de 1806, a los 
hijos de D. Cristóbal Hidalgo Aracena. 
D.a Isabel Hidalgo Aracena, de estado 
honesto, murió en 17 de Septiembre de 
1786, bajo Testamento otorgado el 9 de 
Julio de 1783, ante el Escribano Roque 
Marzo, y dos Codiciios en 20 de Agosto 
y 12 de Septiembre de 1786, ante D. Luís 
Rivero Campoo, dejando Mil Misas y una 
Memoria perpétua de media arroba de 
aceite a la Iglesia, y por herederos en 
usufructo a su hermano D. Alonso, y en 
propiedad a D. Cristóbal, y por muerte 
de éste a sus hijos y descendientes. 
D. Alonso Hidalgo Aracena, casó 
con D.a Margarita Campoo y Macías, 
Parroquia de los Márt i res, en el año 
de 1780, sin dejar sucesión. Murió el 
27 de Octubre de 1793, bajo testamento 
celebrado en 30 de Abri l de 1791, ante 
D. Luís Rivero, por el cual dejó 360 
Misas; nombró heredera usufructuaria a 
su esposa; hizo legado a su hermano 
D. Cristóbal, y, en su defecto, a sus 
hijos, de la tercera parte de una casa, 
tres corti jos. Gamonales, los Navarros 
y Sierra Gibralmora, dos huertas en 
Vega de Santa María, tres olivares y 
viñas; otros a sus sobrinos Miguel y 
Alonso Hidalgo Chamizo, D.a Ana Ma-
clas, su suegra, y D.a Ana y D. Fran-
cisco Campoo, Presbítero, sus cuñados; 
y, por últ imo, fundó una pingüe Cape-
llanía, a su sobrino D. Cristóbal, Cole-
gial en el Sacro Monte, con su casa 
morada, calle de la Parra, los cortijos 
Al to y de Amaro, otros dos en los 
partidos de las Rosas y Vado del Amo 
y olivar en Canea, con la carga de 
decir una Misa rezada, entre nueve y 
diez de la mañana, todos los días de 
precepto, en la Ermita del Santo Cris-
to de la Vera Cruz, 30 en la Parro-
quia en días no feriados, y la obliga" 
ción de contribuir con una arroba de 
aceite todos los años, de por mitad 
para las lámparas que alumbran las imá-
genes de Nuestra Señora del Carmen 
y del Patriarca San José, en sus res-
pectivos altares de la Iglesia Parroquial-
(Se continuará.) A. B. 
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